


4 5

ÍNDICE

INTRODUCCIÓN 	 7

1 GUERRA Y PAZ 	 11
La tregua de Navidad de 1914 	 12
Los elefantes que jugaron por la paz 	 16
Las chicas de Lancashire que cambiaron el fútbol  	 21
El entrenador estrella que sobrevivió a una guerra  	 29
Las aventuras bélicas del trofeo de la Copa   	 35
EXTRAÑO Y MARAVILLOSO: Los trofeos robados al Aston Villa 	 39

2 SUPERAR LAS ADVERSIDADES 	 43
El pastorcillo que frenó a Ronaldo 	 44
La increíble temporada del Leicester City  	 53
El extraordinario ascenso de la Reina Fara  	 60
La leyenda del fútbol amada por todos  	 66
La chica que solo quería jugar 	 72
La estrella del Mundial que dejó lo mejor para el final 	 75

EXTRAÑO Y MARAVILLOSO: ¡Un balón de playa marca 	  
  el gol de la victoria! 	 82

3 ANIMALES SORPRENDENTES 	 85
Pickles, el perro detective 	 86
La cabra Hennes  	 91
El perro que salvó al Manchester United 	 93

El perro policía que salvó a un equipo del descenso 	 97
EXTRAÑO Y MARAVILLOSO: El pulpo Paul 	 101

4 REMONTADAS ASOMBROSAS 	 107
Los Busby Babes 	 108
El milagro de Estambul  	 114
El peor equipo del mundo que no se rindió 	 120
La increíble Zambia, campeona de África 	 126
EXTRAÑO Y MARAVILLOSO: La camiseta de la suerte de Pelé 	 132

5 ¿Y TÚ QUIÉN ERES?  	 135
La estrella de un solo partido 	 136
El mayor farsante de la historia del fútbol 	 141
El falso partido amistoso   	 147
La chica a la que llamaban «Ray» 	 151
EXTRAÑO Y MARAVILLOSO: Una muerte fingida  
  y un partido de fútbol 	 154
	
6 POR AMOR AL FÚTBOL 	 159
Salvar vidas en el campo 	 160
La pionera de la Copa del Mundo Femenina 	 163
El portero lesionado que se convirtió en el héroe  
  de la Copa Inglesa 	 168
Las estrellas voladoras del fútbol 	 174
EXTRAÑO Y MARAVILLOSO: Un minuto de silencio  
  un tanto incómodo 	 179
	
CONCLUSIÓN 	 181
	
AGRADECIMIENTOS 	 182

REFERENCIAS 	 183



8 9

Algunos aficionados presumen de que lo saben todo sobre el 
fútbol, ¿verdad? Desde cuál es el modelo de coche favorito de 
Roberto Firmino hasta quién será la «próxima gran promesa» del 
Northampton Town (Jay Williams, por si te lo estabas preguntando), 
y parecen estar al corriente de todo lo que rodea a este deporte.

Pero si de verdad quieres impresionar a tus amigos más 
futboleros, este es tu libro. A lo largo de las próximas páginas, 
descubrirás las historias reales sobre el fútbol más increíbles que 
hasta hoy desconocías. Como la verdadera historia del mejor 
equipo de fútbol femenino de todos los tiempos, que jugó su último 
partido en 1965; o la del jugador que fingió su propia muerte 
sobre el terreno de juego en 1977. Y hasta el relato de un pulpo 
que predijo correctamente todos los resultados de Alemania en el 
Mundial de 2010. ¡Sí, he dicho un pulpo! 

Estoy convencido de que conoces multitud de jugosas anécdotas 
futbolísticas y de que podríamos estar hasta el infinito recordando 
muchas otras que no aparecen aquí, pero si nos ponemos así, no 
acabaríamos nunca de escribir este libro. Por esa razón, Fútbol. 
Historias increíbles y reales (que desconocías) es una recopilación 
de las que, según mi opinión, son las historias más interesantes e 
increíbles sobre el mundo del fútbol.

Y hay capítulos para todos los gustos. Tenemos «Guerra y 
paz» para aquellos que afirman que no se debe mezclar el fútbol 
con la política, y «Superar las adversidades» para todos los que 
piensan que la vida del futbolista es sencilla. Aunque, si prefieres 
leer historias sobre criaturas inteligentes a las que les encanta el 
fútbol, pero que nunca han dado una patada a un balón, entonces 
«Animales sorprendentes» es lo que buscas. O tal vez te interesen 
más los cuentos de hadas sobre equipos que jamás se dieron por 
vencidos. En ese caso, visita «Remontadas asombrosas». Luego 
están los sorprendentes casos de misterio y errores de identidad 
en «¿Y tú quién eres?», y las figuras que salvaron vidas o que 
cambiaron las reglas del juego en «Por amor al fútbol». Y los 
amantes de todo lo que esté relacionado con el fútbol, cuanto más 
extraño y maravilloso mejor… ¡pueden disfrutar del libro entero!

Espero que estas historias te arranquen una sonrisa, te dejen 
boquiabierto, te hagan soltar una carcajada y te animen a 
compartirlas con todos tus amigos más futboleros. Porque sea cual 
sea la época, el equipo, el tema o el lugar, hay dos cosas que 
tienen en común todas esas historias (aparte del fútbol, obviamente).

La primera es que, cuando las leas, te harán pensar:
«¡No me lo puedo creer!».
Y la segunda es que, una vez que recuerdes que todas esas 

anécdotas son reales, te dirás a ti mismo:
«¡Vaya, el fútbol es increíble!».
¿Te suena bien?
¡Pues que empiece el partido!
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los jugadores del Pompey. El héroe del partido, Bert Barlow, que 
anotó un gol en la final, decidió llevarse el trofeo a un evento y 
este se le cayó al suelo. Sin embargo, pagó de su bolsillo los 
gastos de la reparación; su representante se encargó de ello.

Cuando se reanudó la Copa Inglesa en 1945, el Portsmouth 
estaba desesperado por volver a ganarla. La ciudad adoraba ese 
trofeo y no quería que se lo quitaran de las manos. Lo consideraban 
ya parte de la familia. Sin embargo, por desgracia, su equipo 
perdió 1- 0 ante el Birmingham City en la tercera ronda. En abril 
de 1946, después de cuidar el trofeo con tanto cariño durante 
siete largos años, Tinn tuvo que entregarlo al nuevo campeón de 
Copa, el Derby County. Pasarían otros 62 años antes de que el 
Portsmouth volviera a ganarla. Pero al menos conserva el orgulloso 
récord de haber sido el poseedor del trofeo de la Copa durante 
más tiempo.

Los trofeos robados al Aston Villa

Tal y como acabamos de ver, si necesitas proteger un 
trofeo, te aconsejo que se lo entregues al Portsmouth. 
Si, por el contrario, has ganado una copa que no 
te importa demasiado, te recomiendo que recurras 
al Aston Villa. A lo largo de su historia, el club ha 
perdido no uno, sino DOS trofeos.

El primero fue la Copa Inglesa, allá por 1895. 
Tras derrotar en la final a su eterno rival, el West 
Bromwich, permitió al propietario de una tienda, 
William Shillcock, exhibir el trofeo con orgullo en el 
escaparate de su establecimiento. No tardaron en 
arrepentirse de aquel acto de generosidad…

Seguro que adivinas lo que pasó después: una 
noche, el trofeo desapareció. Se ofreció una jugosa 
recompensa a cambio de cualquier información, pero 

EXTRAÑO Y MARAVILLOSO
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Todo empezó a principios de 1966, cuando Inglaterra se preparaba 
para albergar por primera vez el Mundial de Fútbol. Había mucha 
expectación por acoger el torneo, pero también reinaba cierto 
nerviosismo. Acudiría al evento gente de todo el mundo, así que 
era importante que el país diera una buena imagen, tanto dentro 
como fuera del terreno de juego. 

El domingo 20 de marzo, el trofeo Jules Rimet de la Copa 
del Mundo se exhibió en una gran exposición en Londres. Todo 
formaba parte del plan de Inglaterra para despertar el interés por 
organizar el próximo torneo. Mucha gente se acercó para ver la 
copa dorada, que lucía espléndida en su vitrina. Se suponía que 
había guardias de seguridad vigilando en todo momento el trofeo, 
para asegurarse de que estaba a salvo. Sin embargo, ese día los 
guardias decidieron tomarse un pequeño descanso para comer. 
Cuando volvieron a la sala, descubrieron que la cerradura estaba 
rota, la puerta de salida de emergencia abierta y la vitrina vacía. 
Faltaban menos de cuatro meses para el comienzo de la Copa del 
Mundo y el trofeo había desaparecido.

La policía se puso a trabajar de inmediato, pero después de una 
semana buscando pistas e interrogando a sospechosos, seguían 

Pickles, el perro detective
sin saber dónde estaba el trofeo. Fue una gran humillación para 
el Gobierno y, para colmo, la FIFA estaba furiosa. ¿Cómo se 
las había arreglado Inglaterra para arruinar su amado torneo? 
El resto de las naciones futbolísticas, por su parte, se mostraron 
indignadas. «Estoy muy enfadado», declaró Erik von Frenckell, 
expresidente de la Asociación Finlandesa de Fútbol. ¿Cómo se 
puede confiar en Inglaterra para que organice un Mundial cuando 
ni siquiera es capaz de custodiar el trofeo?

Si no lo encontraban cuanto antes, corrían el riesgo de que 
fuera demasiado tarde. Los delincuentes podrían haber fundido el 
trofeo y haberlo vendido para sacar mucho dinero. ¿Qué pasaría 
entonces? Quizás tendrían que cancelar el Mundial.

Buscaron en vano el trofeo por todo el país. Sin embargo, al 
final fue un perro quien acudió al rescate: un collie blanco y negro 
de cuatro años llamado Pickles.

Una noche, Pickles paseaba con su dueño, David Corbett, por 
el sur de Londres, cuando vio un extraño paquete envuelto en un 
papel de periódico y atado con una cuerda junto a la rueda del 
coche de un vecino.

«¡Vamos, Pickles! —le gritó su dueño desde lejos—. ¡No te 
detengas!».

Pero el perro detective permaneció inmóvil. Sabía que había 
encontrado algo importante. Pickles siguió olfateando y tocando el 
paquete hasta que, al final, Corbett se acercó a ver qué pasaba. 
Cuando se agachó para enganchar la correa al collar de su perro, 
vio el paquete que Pickles había olfateado.
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Parecía muy sospechoso. ¿Debía tocarlo? ¿Y si se trataba de 
una bomba? Corbett se lo pensó un rato, pero al final cogió el 
paquete. Le pareció muy pesado, así que decidió mirar en su 
interior. Cuando arrancó el primer trozo de periódico, descubrió 
una placa de metal con cuatro palabras escritas: «Brazil», «West 
Germany» y «Uruguay».

Movido por la curiosidad, Corbett arrancó un pedazo del otro 
extremo del paquete y encontró la figura dorada de una mujer 
alada que sostenía una copa. 

Al instante, la reconoció. Las imágenes se habían publicado en 
todos los periódicos y también en la televisión. Pickles, el perro 
detective, había encontrado el trofeo de la Copa del Mundo.

Con el corazón latiendo de emoción, Corbett fue directamente 
a la comisaría de policía local para enseñarles el paquete.

«Creo que he encontrado la Copa del Mundo», anunció, 
dejándola sobre el escritorio.

Pero no te preocupes, él no se atribuyó todo el mérito. «La 
encontró mi perro Pickles», explicó. Al principio, los agentes no 
podían creer que se tratara del famoso trofeo, pero resultó ser el 
auténtico.

¡Menudo alivio! Habían encontrado el trofeo del Mundial. 
Un perro había salvado a Inglaterra de un terrible ridículo. Poco 
después, Pickles se convirtió en una estrella nacional: todo el 
mundo quería conocer al héroe que había recuperado la Copa 
del Mundo. Durante los meses siguientes vivió como un rey, 
rodeado de champán, caviar y jugosos huesos en su cuenco. 
Pickles recibió una medalla de plata de la Fundación Canina, un 
año gratis de comida para perros y el premio al «Perro del Año». 
Viajó por todo el país, inauguró el zoo de Coventry, apareció 
en el programa Blue Peter e incluso protagonizó una película. 
Corbett, por su parte, recibió una recompensa tan jugosa que 
pudo comprarse una casa para él y su perro detective.

Nadie fue a la cárcel por haber robado el trofeo, pero eso 
no importa: la historia tuvo un final mucho más feliz. En la Copa 
del Mundo de 1966, Inglaterra llegó a la final, donde derrotó 
a la República Federal Alemana por 4 - 2. Se había proclamado 
campeona del mundo por primera vez en su historia.

Después, su capitán Bobby Moore subió las escaleras de 
Wembley para recoger el Trofeo Jules Rimet de manos de la reina 
Isabel II. Pero, si no hubiera sido por Pickles, no se habría podido 
entregar ningún trofeo y tal vez ni siquiera se hubiera celebrado el 
Mundial de fútbol.
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sería la calidad de su fútbol y cuánta gente acudiría a ver jugar 
a las mujeres.

Así que, dos años después, organizaron el Torneo Femenino 
de Invitación de la FIFA 1988, o Torneo Internacional de Fútbol 
Femenino. Se celebró en China y participaron 12 países:

De Australia fue… Australia.
De Asia: China, Japón y Tailandia.
De África: Costa de Marfil.
De Norteamérica: Canadá y Estados Unidos.
De Sudamérica: Brasil.
Y de Europa: Holanda, Noruega, Suecia y Checoslovaquia 

(actualmente dividida en «República Checa» y «Eslovaquia»).
En la final, la Noruega de Wille se impuso a Suecia por 1- 0 

ante más de 30 000 aficionados. Resultó que el fútbol femenino 
era espectacular y que mucha gente disfrutaba viéndolo. El torneo 
fue todo un éxito y en 1991 se repitió la experiencia. Esta vez, sin 
embargo, se denominó oficialmente Copa del Mundo Femenina 
de la FIFA. ¡Por fin, se había conseguido un avance!

Por desgracia para Wille, Noruega perdió la final contra 
Estados Unidos, pero ella estaba muy satisfecha con el resultado 
de su audaz esfuerzo. «El fútbol femenino ha dado un gran paso 
adelante». 

Desde 1991, la Copa del Mundo Femenina se ha ido haciendo 
cada vez más popular, y eso es lo que Wille esperaba y soñaba. 
Más de 750 millones de espectadores de todo el mundo vieron el 
torneo de 2015 por televisión y esa cifra fue aún mayor en 2019.

Sin embargo, aún queda mucho trabajo por hacer. Las heroínas 
del fútbol femenino moderno, como Ada Hegerberg y Marta, 
siguen luchando por la igualdad de salarios y de respeto. Esto nos 
lleva a preguntarnos: si no hubiera sido por el alentador discurso 
de Wille, ¿cuánto tiempo hubiera habido que esperar para que 
se tomara en serio el fútbol femenino?
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Pero el Salone Flying Stars es mucho más que un equipo de fútbol. 
Aunque este deporte les proporciona amistad y diversión, también 
necesitan trabajo, casa, comida y dinero para mantener a sus familias. 
Juntos luchan por conseguir un futuro mejor para los discapacitados 
de Sierra Leona. Sus reivindicaciones al Gobierno son tan sencillas 
como las reglas del juego que adoran:

1)  Más derechos
2)  Más oportunidades para trabajar y estudiar

El fútbol ha contribuido a demostrar a los Flying Stars que pueden 
conseguir muchas cosas en la vida, siempre y cuando les brinden una 
oportunidad.

EXTRAÑO Y MARAVILLOSO

Un minuto de silencio  
un tanto incómodo 

Siempre es bonito ver que los clubes de fútbol se preocupan 
de corazón por la vida de sus seguidores más fieles. Sin 
embargo, es muy importante confirmar primero los datos.

El Congleton Town, un club de fútbol del noroeste de 
Inglaterra, aprendió esa lección de la peor manera posible. 
En marzo de 1993, Chris Phillips estaba preparado para 
repartir los programas previos al partido del Congleton 
contra el Rossendale cuando el secretario del club le 
comunicó una noticia muy triste. Fred Cope, el aficionado 
más antiguo del Congleton, había fallecido a los 85 años.

En ese momento tan conmovedor, Phillips decidió ponerse 
manos a la obra. Escribió rápidamente un breve pero 
emotivo homenaje a Fred y grapó una copia en todos los 
programas. También informó al árbitro de que les gustaría 
guardar un minuto de silencio antes de realizar el saque 
inicial. Sin embargo, lo único que Phillips no había hecho 
era confirmar la triste noticia y se limitó a creer en la 
palabra del secretario. 
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